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PARTE OFICIAL.
SS. M M . la R e i n a  Doña Isabel II y  su 

augusta M adre, y S. A .  R. la Serma. Señora 
Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta corte sin novedad en su im ­
portante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.
N e g o cia d a  núm . 7 .= C ir c u ¡a r .

Con presencia de lo que dispone la ley 
de 14 de Julio de 1842, y la orden del G o­
bierno provisional de tí de Setiembre de 1843, 
se lia servido mandar S. M ., en vista de va­
rias exposiciones elevadas á este Ministerio,  
que cuando los ayuntamientos conceptúen  
conveniente arrendar el peso y la medida, ya 
para evitar fraudes, ya para hacer frente á 
los gastos municipales, sea una condición  
precisa de la escritura de arriendo; que ni 
los vecinos ni los forasteros lian de tener 
obligación de valerse del peso y la, medida 
del arrendador.

Lo digo á V. S. de Real orden para su 
cumplimiento. Dios guarde á Y . S. muchos  
años. Aranjuez 18 de Marzo de 1844,=:Peña- 
florida.r:Sr. gefe polk ico  de....

P A R T E S  R E C I B I D O S  E N  E L  M I N I S T E R I O

DE L A  GUE RRA. 

Capitanía general de los reinos de Valencia  y  
M u r c i a . = E .  M.;=Seccion 2 * = E x c m o .  S r . : Todos los 
fuertes bao verificado hoy disparos sobre lqs puntos 1 
de nuestra línea que se hallan dentro del tiro de c a ­
non. L a  plaza, el castillo de Moros y el de D e s -  
peñaperros los ha<a dirigido á los trabajos de nues­
tras baterías, y  sin embargo del empeño y  continua­
ción con q u e  ha jugado su artillería , solo ha sido 
muerto no soldado y  herido otro de bala de cañón, 
ambos del primer batalloa de A lm a n s a ,  sin que haya 
ocurrido otra novedad.

Dios guarde á V .  E. muchos años. Cuartel gene­
ral al frente de Cartagena Ip  de Marzo de i 844*^  
Excmo. Sr.rzFederico de R o n ca li .= E x cm o . Sr. Se­
cretario de Estado y  del Despacho de â G uerra.

Capitanía general de los reinos de V alen cia  y  M u r ­
cia. ==E. M . = E x c m o .  Sr. : L a  rebelde plaza de C a r­
tagena y  sus fuertes siguen silencioios, y  tan solo eu 
este dia han dirigido algunos disparos á una de las 
baterías que se están construyendo. Dios guardé á 
V .  E. muchos años. Cuartel general al frente de Car­
tagena 21 de Marzo de 1 844 ' ==3®xcmo‘ S r .= F e d e r i~  
co de Roncali.=»Excmo. Sr. Secretario de Estado y  
«del Despacho de la Guertra.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS -

HOLANDA.

H aya  1 5 de M arzo.

Enterado de los deseos y disposiciones con ten i­
das en el testamento del difunto nuestro muy amado 
y  venerado Padre el R e y  Guillermo F ed eric o ,  conde 
de N a ssau, y  deseando cumplir escrupulosamente sus 
votos y  disposiciones, declaramos por la presente, 
en nuestra calidad de primer heredero, que nos hace­
mos cargo de todas las garantías que su solicitud por 
el bienestar del pais el difunto B e y  nuestro Padre 
habia concedido á diferentes compañías y  empresas 
establecidas en este reino, cumpliendo religiosamente 
las obligaciones que resulten de dichas garantías \ y. 
para cubrir las cargas que pudieran resultar contra 
nos, hemos destinado a este fin una parte de la he­
rencia de nuestro difunto P a dre, poniéndola bajo 
una administración vparticular, cuya dirección hemos 
confiado al mayordomo mayor de la casa Real el ba­
rón V a n  Doorn V a n  "Wetscapelleu , á quien por la 
presente autorizamos para que pase una copia de esta 
Real declaración á todas las compañías y  empresas á 
que se refiere.

Dado en el H aya á 14  de Marzo de 2 8 44. =  
Firm ado.=Guillerm Oi ( Siaats courant.)

GRAN BRETAÑA.

L ón dres 16  de M a rzo .

Fondos públicos . Consolidados ai contado , 97 Í*
España: Deuda activa , 24|-
Pasiva , 6g.
T re s  por 100 ,

Según el testamento del duque de Sussex , si el 
Gobierno ingles no compra en el término de un año 
su magnifica biblioteca, deberá , pasado este tiempo, 
ponerse en venta pública Se dice que el R e y  de P r u -  
sia está en trato para adquirir e»ta rara colección de 
libros, que asciende á ¿j.5$ volúmenes.

(Stan dard .)

Sir Roberto Peel ha tenido una larga audiencia 
con la Reina en Buckingham  Palace antes de la sa­
lida de la corte para Ciaremont , en donde la R^ina 
y el Príncipe Alberto permanecerán hasta ei martes 
próximo, sin contar con el corto viaje que el Príncipe 
debe hacer a la isla de W r ig h f .  E l  Príncipe debe re­
gresar á Ciaremont en la tarde del día anterior á su 
partida. (Sun.)

Se ha presentado por M r. Daniel O C o n n e ll ,  
Mauricio O ’Connell y el doctor Pigoi un bilí para que 
se permita á los arzobispos , obispos y  eclesiásticos 
de Irlanda aceptar los legados que se hagan para ellos

y  sus sucesores, sin necesidad de la intervención de 
los depositarios. ( Globe.)

Los indios O jibbewais  fueron el miércoles en 
compañía de Mr. G ri í f iu ,  su intérprete, á visitar el 
Túnel bajo el Támesis. Su admiración por una obra 
tan gigantesca no ha cesado un solo instante. Su apa­
rición en W a p p in g  olb S t a ir , ha reunido en aquel 
momento una cantidad considerable de curiosos.

( Jforning-  A d ver t is se r .)

FRANCIA.

P a r ís  1 7 de M a rzo.

Fondos públicos. N o  hubo bolsa por ser día festivo

L a  comisión nombrada por la Cámara de los 
Pa res para examinar el proyecto de ley  sobre la ins­
trucción secundaria, ha fijado las bases de su trabajo 
después de haber oido al Ministro de Instrucción p ú ­
blica y  al guarda-sellos. El duque de Broglie  , encar­
gado de redactar el dictámen, ha dado principio á su 
trabajo, y  debe presentarlo á la Cámara tan pronto 
como lo permitan la extensión y  la gravedad de la 
cuestión. (■D ehats.)

Las cartas de Atenas del 1? del corriente dicen 
que el Ministerio griego está disuelto por consecuen­
cia de un voto de la asamblea nacional que ha desa­
probado el principio de la elección de los Sanadores.

Después de una prolongada y  animada discusión, 
el Congreso ha decidido por 1 1 2  votos contra g2  
qu e  los Senadores sean elegidos por el R e y  y  su car­
go sea vitalicio: el Ministerio habia sostenido el prin­
cipio de la elección directa por la nación , y  -solo por 
el término de 10 años. (P resse.)

E l M orning-Cronicle del i 5 publica la parte 
mas importante de la correspondencia seguida entre 
los Gobiernos de Francia y  la Inglaterra con motivo 
del establecimiento del protectorado francés en Taiti.  
Sentimos 110 'se.hayan publicado estos documentos an­
tes de la discusión verificada sobre él mismo asuntó 
en la Cámara de los Diputados , pues su contenido es 
bastante para desvanecer todas las acusaciones que se 
han dirigido en esta ocasión contra el Gobierno. De 
dichos documentos aparece que ei Gabinete británico 
ha reconocido desde un principio el establecimiento 
del protectorado francés en las islas de la Sociedad, 
habiendo dado orden á los comandantes de las fuerzas 
inglesas para que sin ninguna dificultad saludasen !a 
bandera francesa, encargando al mismo tiempo al 
cóusul ingles aconsejase á la Reina de Tait i  observase 
el convenio que habia firmado. L a  cuestión política 
ha cedido también el lugar que correspondía á la 
cuestión religiosa , pues en este punto la Francia no 
tenia que hacer concesión alguna , porque tanto alli 
co m o a q u i ,  reconoce la igualdad y  el libre e ercicio 
de los cultos. (D eb u ts.)



Escriben de Brincias con fecha del 16 :
E l Senado, que se reunió el jueves, se ocupó inmediata­

mente en el exámen del proyecto de ley relativo á la conver­
sión. H oy el conde V ila in  X I V  ha presentado el dictamen di 
la comisión aprobando por unanimidad el proyecto , aunqu» 
proponiendo uua enmienda. La comisión cree que el Gobierni 
habría podido operar la conversión en 4  Por 1 0 0 » concediead< 
á los tenedores de obligaciones del empréstito de i 8 3 i una bo­
nificación de un 4 por 100 sobre el cap ital, ó en otros térmi­
nos, emitiendo las obligaciones al 9 6 : sin embargo, la comi­
sión no ha propuesto esta modificación al proyecto. Pero tam­
poco ha podido conformarse con la disposición de que el pag< 
de los intereses de las nuevas obligaciones haya de hacerse ex­
clusivamente en B élgica, y  al efecto propone por unanimidac 
la siguiente enmienda:

"Se autoriza al Gobierno para que haga se efectúe igu al­
mente en París el pago de los intereses, bajo la condición d< 
que los gastos no podrán exceder de una cantidad anua 
de I 50- francos.”

Interpelado con este motivo el Ministro de Hacienda en e 
seno de la comisión , ha manifestado que la suma indicada par; 
los gastos seria suficiente, de modo que hay razones para creei 
que la enmienda será aprobada en la discusión que debe em­
pezar el lunes. ( Debats.)

Escriben deRennes que en este año no se formará el cam­
po de Thelin , y  que gran parte de los efectos del campamen­
to están encajonados para remitirlos á París.

Se asegura que se formarán dos campos , el uno en las cer­
canías de Metas,-y el otro junto á B urdeos, de los cuales el 
duque de Nemours será el general en ge fe. {Id.')

Escriben de la Bukowine (MoUavia.)
Nombrado ya el metropolitano se aguarda con impacien­

cia la confirmación del patriarca de Consfantinopla, bien que 
se teme la rehúse. ASI metropolitano, que está preparado á este 
acontecimiento , parece tiene intenciones en tal caso de decla­
rarse independiente del patriarca , para lo cual cuenta con el 
apoyo de los m oldavos, porque no creen haya ningún in ­
conveniente en -separarse del patriarca cuando lo han hecho 
ya la Rusia y  la Grecia. Tampoco es de creer que la Rusia 
*e opusiese á ello. (Gazette de B erlín .)

Escriben de Hannover con Fecha del 11 :
Se asegura que la asamblea de los Estados se cerrará á fi­

nes de Mayo. En seguida el R ey pasará á Londres. Los Esta­
dos solo se ocuparán en sus sesiones de medidas respectivas á 
la Hacienda , y entre otras de uu empréstito de 9 á 10 millo­
nes de escudos para la construcción de caminos de hierro*

(Gazette univ. de Casiel.)

No solamente la Prusia, sino también la Baviera, ha prohi­
bido á los abogados del reino asistan á la asamblea de juris­
consultos alemanes que ha de celebrarse este verano en M a­
guncia* (Fueilles ailemandos.)

Se lee en los periódicos de los Estados-Unidos que el 11 
áe Febrero estalló un espantoso incendio en N ueva-Orleans 
f*n el gran bazar de los algodones , habiendo sido presa de las 
llamas 853  sacas de algodón. Se calcula la pérdida total en 
3759 dollars* E l edificio y los géneros estaban asegurados.

($Pr*sse§

Una carta de Washington añade los siguientes pormenores 
á los que hemos publicado acerca de la explosión del enorme 
eañon del barco de vapor el Princeton•

La monstruosa pieza ha reventado por la culata* El Presi­
dente de los Estados-Unidos se ha salvado como por milagro;

pero uno de sus eriados > perteneciente a la raza de color, fue 
herido y  espiró á las pocas horas. ^

Ninguna de las 200 señoras que habían sido convidadas ha 
sufrido la menor lesión , habiendo solo experimentado una 
fuerte conmoción y  un espanto terrible. Se las embarcó para 
trasladarlas á la ciudad, sin que tuviesen conocimiento de to­
da la extensión de la catástrofe. Mistress Gilm er, la esposa del 
gobernador, no supo la muerte de su esposo hasta que estuvo 
en la ciudad, y  fue tal su sentimiento que casi ha perdido la 
razón.

El capitán Stockton ha tenido el rostro y  las manos abra­
sadas por la pólvora, pero su estado no presenta nada de alar­
mante. El coronel Benton ha sido herido, no por un fragmento 
de la pieza de artillería, sino por haber sido arrojado por la 
fuerte explosión contra uno de los aparejos del buque. En es­
to ha habido una fatalidad bastante deplorable : eran las cua­
tro de la tarde, y  y a  se habían concluido los experimentos; 
cuando el gobernador Gilmer solicitó se disparase otra vez el 
gran eañon que tantos estragos ha causado, dando él mismo la 
voz de fuego. Sin este acontecimiento ya iban á regresar á A le­
jandría , en donde estaba preparado un baile y  un banquete 
suntuoso.

A l  examinar el cañón destrozado se ha advertido que el 
punto por donde ha reventado estaba falto del espesor necesa­
rio. Sin embargo, se habían tacho con él varios disparos.

( Idem .)

NOTICIAS NACIONALES

Corana 1 8 de M arzo.

Anteayer entraron 200 quintos destinados al segundo ba­
tallón del regimiento de Castilla. Traían á la cabeza una bri­
llante música. Quedaron en Santiago y  Lugo 5oo , correspon­
dientes ai primer y  tercer batallón. (1Centinela de G a licia .)

E l capitán general debió salir el 17  de O rense, desde cu­
yo  punto se dirige á este, tocando primero en Monforte y  
Mondoñedo. (Id.)

La junta de beneficencia de esta capital se ocupa en unión 
con el Sr. gefe político de plantear un hospicio. (Id.)

En los seis pueblos del distrito municipal de V ig o  han na­
cido en todo el año de 4^ , 3 6 1 individuos. Fallecido 2 19 ; 
se aumentó pues la población en 142. (Id-)

Valencia 19 de M arzo.

Trasladamos á continuación las palabras dirigidas á S. M . 
la Reina Cristina en el momento del desembarco en nuestras 
playas por el alcalde constitucional de esta capital D. José 
Cam po, debiendo quedar consignado para gloria de la excelsa 
Madre de Isabel cuanto tenga relación con su presencia eu V a ­
lencia después de sil injusto destierro.

Señora: El ayuntamiento constitucional de Valencia siente 
un placer inexplicable al ver llegado el día de la reparación y  
de la gloria. Valencia tenia una deuda inmensa que satisfacer, 
y  ahora empieza á desempeñarla. Esta inmensa multitud que se 
agolpa en torno de V . M. , y  cuyo semblante confirma lo que 
en sonoras voces pronuncia su lengua, es el verdadero pueblo 
valenciano , el amante de V . M ., el que lloró en doloroso si­
lencio en el aciago dia de la partida , asi como ahora llora de 
gozo en el dia del triuofo. El ayuntamiento constitucional de 
Valencia se envanece en poder ser intérprete de unos sentimien­
tos q u e , como ve V .  M . , apenas necesitan interpretación , pues

se producen con tal energía y  expresión. E l ayuntamiento cons-* 
titucional de V alencia felicita á V .  M. con la mas tierna efu­
sión , y  le da la mas cordia 1 bienvenida á esta magnánima 
capital. (D . M .)

M A D R ID  2 5  DE M A R Z O .

Señora: Los que suscriben, con la veneración mas profun­
da , acoden á los R . P. de V .  M. implorando un acto de cle­
mencia tan propio de su tierno y religioso corazón. E llo s, Se­
ñora, corrieron rail riesgos en el criminal alzamiento de A li­
cante; presos unos , emigrados otros , todos padecieron, todos 
sufrieron en sus personas , en sus familias y  en sus intereses; 
y  algunos miraban ya sobre sus cabezas la cuchilla revolucio­
naria. No serán pues sus plegarias sospechosas á V , M. Con­
fiesan sí que esta capital afligió á V .  M. con el negro crimen 
de la rebelión, pero fue obra de la seducción en unos, de la 
violencia en los mas, y  en muy pocos de la perfidia. ¡Q ue be­
lla ocasión para que los generosos sentimientos de 'V . M. bri­
llen como el sol sobre esta angustiada plaza! F ije  V . M . su 
candoroso pensamiento en los alicantinos que la han sido leales; 
en los que deploran con amargura el agravio hecho á V .  M .; 
en sus inocentes hijos, en sus esposas, en sus ancianos padres, 
que sin haber tenido parte en la rebelión sufren las consecuen­
cias de una ley inexorable.

Dígnese V . M. mirar con ojos benignos á esta cap ita l, y  
dispensándola indulgencia admitirla en el número de las leales, 
que desde hoy lo será y  borrará con sus lágrim as, con sus he­
chos, con su posterior comportamiento la mancha q u e je  im ­
pide acercarse á V .  M . N o anhelan por otra recompensa los 
que han, sufrido por sostener el trono de V . M. que la satis­
facción de sus conciencias y  el perdón de V . M. para los des­
graciados hijos de Alicante.

Dios guarde la preciosa vida de V . M. muchos años para 
gloria y  esplendor de vuestro augu3to trono, bien y  prospe­
ridad de la patria.

Alicante jg  de Marzo de 1 8 4 4 .« S e ñ o ra .« A  L . R . P. de 
V . M .rsEl conde de Santa C lara.« B arón  de Finestral. « M i ­
guel Boaanza , alcalde constitucional.«Juan Bonanza.zsBalbi- 
no Cortés, administrador de aduanas.«Isidro Salazar , dipu-. 
tado provincial.«Francisco Ansaldo , sindico del ayuntamien — 
to .« Jo sé  García Alam o, teniente de alcalde.«Joaquin  L a -  
farga , cirujano mayor de escuadra.«Francisco Laborda, re­
gid or.« José Laborda. « M a rq u e s  de Algorfa. José Arias, 
primer vista de la aduana.«D iego Roca.rsBernardo R o c a .s  
Ciro B ernabeu.«José M inguilló, teniente de alca!de.«José 
Canalejas, comisionado de am ortización.«M anuel Salvadores, 
contador interino de R entas.«José Malats , contador de adua- 
nas.«Tim oteo Galan y  Alonso , director interino dé la fábri­
ca.« R am ón  Montengon, oficial de la administración de adua­
n as.« V icen te Serra de F errer, vista tercero de la aduana.=» 
José M artos, oficial de la contaduría de provincia«D om ingo 
Manchegño , oficial de la contaduría de am ortizacion.«Luii 
Saltó , oficial de la fábrica de eigarros.«R afael Muñiz, i d .=  
Juan José Marco , visitador'interinó de puertas.«Gerónim o 
L orencha, secretario de la intendencia.«Félix Jim énez, di­
putado proviocial.^3José Guillem , comerciante.—-Juan Serena, 
id e m .« F  rancisco Paris , id.

Excmo. Sr : Tengo la honra de dirigir á V . E . la adjunta 
manifestación que los generales y  gefes dé los distintos ramos 
del cuerpo de la armada nacional de este departamento hacen 
por sí y  á nombre de todos sus subordinados á S. M. la au­
gusta Reina Madre Doña María Cristina de Borbon , fe lic i­
tándola por su fausto regreso á los brazos de sus ioocentes y  
adoradas H ijas, y  á esta patria que le debe beneficios in­
mensos.

A l suplicar á V .  E . admita la alta misión de poner en 
manos de S. M. la excelsa Princesa esta sincera felicitación 
de los marinos á cuyo frente tengo el honor de hallarm e, fal­
taría á los sentimientos de mi corazón y  á cuanto debo á esta 
augusta Señora , siuo rogara á V . E. tuviese la dignación al

FOLLETOS

M E M O R IA S  

DE UN V IA JE  POR L A  RUSIA MERIDIONAL (1).

A las ocho de la noche dejamos á Sarepla, linda colonia mo- 
yava, que presenta, enmedio de las hordas errantes del Volga, 
el fenómeno de una civilización adelantada, y  cuya dichosa in­
fluencia se deja sentir hasta en la kibitka kalmuka. Justamente 
sorprendido el viajero, descubre enmedio de las áridas comar­
cas del gobierno de Astracán aquel fresco oasis casi perdido en 
los pliegues del Volga; encuéntrase allí sin transición todo l̂o que 
caracteriza los paises mas avanzados; el primer cimiento que la 
Europa ha echado en aquellos pueblos de pastores, celosos por 
otra parte de su independencia. Los resultados obtenidos por los 
moravos, tanto sobre el suelo inculto que ellos han fertilizado 
como sobre el carácter mas inculto todavía de los kalmukos, 
prueban hasta la evidencia e l poder de la civilización, aun en el 
pais mismo que parecía haber destinado la naturaleza para que 
quedase desierto.

A  alguna distancia de aquella colonia, una línea de un blan- 
•o mate que la oscuridad apenas permite distinguir, anuncia el 
«urso del Volga. Seguírnosle toda la noche viéndole de vez en 
cuando á la pálida luz de, las estrellas. Varias luces brillaban á 
lo largo de sus riberas, eran las linternas de los pescadores.

Toda la comarca tenia un carácter original que agitaba viva­
mente nuestra imaginación. Aquellos puntos luminosos que á ca­
da instante mudaban de sitio nos recordabm los fuegos fatuos 
que tan á menudo engañan á los viajeros. Los campamentos 
kalmukos, cuyas masas negras parecian locar la superficie del 
cesped; la oscuridad de la noche; la rapidez con que nuestro 
troika nos llevaba á través de aquellas inmensas llanuras; la 
campanilla de posta, cuyo agudo son vibrava en el espacio; y 
por ultimo la idea de estar en Kalm ukia, todo liabia producido 
en mi una excitación febril que me hacia ver todos los objetos 
bajo un aspecto fantástico.

A l aniancer mis ojos se volvieron ávidamente „al lado del 
Volga, que brillaba herido por los lucidos rayos del sol nacien-

( í )  De la Revista independiente tomamos el siguiente cu­
rioso artículo en que Mad. Adela Homaire de Hell hace una 
pintura tau bella como poética de los pormenores de su estancia 
•n Astrava» y de las costumbres kalxnukas.

te. Desde lo alto de la espionada en que nos encontrábamos 
nuestras miradas abrazaban todo el pais; y  no se puede com­
prender fácilmente nuestra admiración á la vista de aquel her­
moso rio que desplegaba á nuestros ojos su curso tranquilo y  
magestuoso , sus epiiebras, la multitud de sus islotes cubier­
tos de bosques de alisos y  cortado por mil canales; por últi­
mo los inmensos arenales de la orilla izquierda , donde estaban 
acampados los kuirguises y  los kalmukos, y  cuya línea oriental 
estaba unida á la del Decano. Nada mas grandioso, nada rea­
lizaba mejor la idea que debíamos tener de aquel rio, á quien 
su curso de 700  leguas le señala el primer rango entre todos los 
rios de Europa. E l comercio del Volga es muy activo, y reciben 
sus cereales Astracán, el litoral del mar Caspio y el Cáucaso. Un 
barco de vapor hace uno ó dos viajes entre Astracán y  Nijni- 
Nowogorod por el tiempo de las ferias de la última ciudad. To­
do el mundo sabe la importancia de las pescaderías del Volga, 
donde se hace el famoso caviar de que los rusos son tan golosos, 
y  que encuentra mas de un apasionado entre los extrangeros.

E l camino de posta que costea al Volga hasta Astracán es pe­
noso y muchas veces expuesto. Nuestros caballos debian continua­
mente marchar por el agua por 110 undirse en un suelo que on­
dula como el mar al menor soplo de viento. De trecho en trecho 
encontramos algunas aldeas cosacas casi sepultadas en aquellas in­
mensidades de arena , y  algunas cabanas absolutamente abando­
nadas. Aquella invasión continua, cuya extensión se aumenta to­
dos los dias, acabará por trasfor.nar aquel lado en un verdade­
ro desierto. En vista de la esterilidad y desolación de estos 
lugares 110 se puede comprender la apatía de los cosacos, que ve- 
jetan miserablemente enmedio de una continua aluvión cuyos 
rápidos progresos los arrojan todos los anos de sus cabañas y  les 
obligan á construir otras nuevas. Por mas de 60  verstes se en­
cuentra uno encerrado entre el cauce del Volga y  aquellas colinas 
movedizas que entristecen la vista-por su desoladora monotonía. 
Pero durante la noche es sobre todo cuando se amilana el valor 
y no se puede pensar con sangre fria en aquella situación, que pa­
rece rodeada por todas partes de peligros. Conoceráse que el miedo 
es muy justo si se piensa en que puede encontrarse una horda 
nómada, siempre ávida ele pillaje, emboscada tras ¡de aquellos 
desfiladeros que la oscuridad hace mas amenazadores: aquella 
situación seria intolerable sf no se encontrasen de tiempo en tiem­
po postas cosacas, cuya sola presencia basta para destruir temores 
sin duda exagerados.

Aquellos cosacos fueron enviados primitivamente por el Go­
bierno para hacer el servicio de las fronteras del V olga, y de­

fenderles de las incursiones de los pueblos nómadas. A lli vinieron 
á establecerse con sus familias, y  fundaron muchas aldeas, y mas 
tarde poblaron á Samara, Saratof y otras ciudades. En el diano 
existe mas que una partida militarmente organizada, cuyo servi­
cio está limitado á seguir desde lejos los movimientos de los kuir­
guises, y á proteger los viajeros. E l suelo 110 ofrece ventajas á la 
agricultura, y  la pesca basta para cubrir sus necesidades.

Una cosa nos sorprendió después de dejar á Sarepta, y  fue 
encontrar en-aquel camino tan poco frecuentado caballos mucho 
mejores que en las grandes carreras de posta; las estancias nos 
parecieron también mas vastas, mas cómodas y  de un estilo mas 
elegante. Todo anuncia una solicitud especial de parte del Go­
bierno.

Según se va llegando á Astracán, las colinas de arena que 
quitaban la vista desaparecen insensiblemente, y  permitén abra­
zar un vasto horizonte. Toda aquella parte de la llanura pre­
senta un suelo sucio y arenoso, sin bosques de ningún género, 
flanqueado por todas partes por lagunas y  por abundantes ma­
torrales de ajenjos. No existen alli mas pastos que al borde de 
algunas riberas á lo largo de la Kouma, de Manitch y de la 
Sarpa. Nada entristece mas la imaginación que aquellas innume­
rables dunas, que el menor soplo de viento agita y  deshace: co­
mo el mar, aquella comarca tiene sus momentos de tranquilidad 
y  de borrasca, su inmensidad y  sus grandes horizontes. Ningún 
ruido viene á turbar el silencio mas que los penetrantes gritos 
de los petreles ó de los gansos salvajes que pueblan los bordes de 
sus estanques.

En las cercanías de Astracán no se encuentran cuadrúpe­
dos, solo los camellos hallan en el ajenjo un sustento-que les 
permite vivir en aquellas comarcas. Nosotros encontramos reba­
ños numerosos de ellos , que ó iban á beber las limpias aguas del 
V olga, ó erraban enmedio de las kibitkas kalmukas esparcidos 
por la llanura. '

Después de dos dias y dos noches de viaje llegamos por fin 
á Astracán. A l principio tuvimos mil dificultades para encontrar 
alojamiento. A  pesar de los buenos oficios de un oficial de poli­
cía pasamos mas de dos horas corriendo de un cuartel á otro, 
siendo rechazados en todas partes. Por dar fin á nuestra embara­
zosa situación, nos decidimos á refugiarnos en una hospedería de 
carabanas, cuando una casualidad vino en nuestra avuda. Una 
señora polaca que alli encontramos se empeñó en llevarnos á su 
casa, y lo hizo de tan buena voluntad, que ni un instante pen­
samos en rehusar sus ofrecimientos. Por otra parte nuestros via­
jes por Rusia nos habían ya habituado á la simpatía que tan vi-



mismo tiempo de ofrecerle con todos mis respetos el mas 
sincero amor y  lealtad a su R e a l  Persona , felicitándome y o  
mismo por el ansiado cuanto venturoso regreso de S. M . junto 
al trono de nuestra adorada Reina Doña Isabel II .

Dios guarde á V .  E . muchos años. San Fernando 1 1  de 
M arzo de 1 844»=*^uan D ios  S o te lo .= E x cm o . Sr. M inistro  
de Marina.

Señora: E l  comandante general del departamento , los ge ­
nerales y  gefes de los distiatos ramos de la arm a da , y  estos á 
nombre de sus subordinados que componen la marina del mis- 

, m o , que á nadie ceden en amor y  veneración á su R eal  P e r­
sona , acuden llenos de júbilo á los pies de V .  M. sabedores 
del feliz regreso á los brazos de sus excelsas H ijas,  y  enrae- 
dio de un pueblo para quien su nombre fue y  será siempre un 
emblema de porveoir y de gloria.

E l departamento de Cádiz  siente en extremo no gozar de 
la vista de una Rem a por quien ha conservado siempre las 
mas afectuosas simpatías , y  envidia la dicha de los pueblos 
que se gozan con la presencia de V .  M . y  pueden personal­
mente ofrecerles el homenaje sincero de su veneración y  de su 
respeto; pero del modo que les es posible uo pueden menos de 
manifestar las dulces emociones de que se hallau poseídos al 
cootemplar junto al trono de San Fernando la augusta Señora, 
que nacida para la felicidad del pueblo español, ha hecho por 
conseguirlo los sacrificios mas crueles que pueden exigirse á 
una Pieina y  á una Madre tierna ; mas tanta abnegación, tamalta 
v ir tu d ,  no podia el cielo dejar sin recompensa, y  por eso nos 
la devuelve colocándola en el sitio de donde la perfidia mas v i ­
llana y  la ingratitud mas horrible la s^pararoo. *

T res  años y  meses han trascurrido, Señora, y  á pesar de 
los extraordinarios sucesos que hemos presenciado aun per­
manece viva y  rencorosa en nuestro corazón la memoria de 
aquella incalificable maldad ; pero el ansiado momento que 
hoy se presenta á los españoles , hará conocer al mundo ente­
ro que en la hidalguía castellana no cupo nunca la insigne 
mala fe con q^e seres espúreos han querido manchar las pá­
ginas de nuestra historia.

Descanse V .  M . , después de tan penosos infortunios, en la 
lealtad de su pueblo que la recibe gozoso; y  la marina espa­
ñola , que se precia de amante de sus R e y e s ,  celebra con el 
mas puro entusiasmo el regreso de V .  M . , asegurados que su 
presencia acrecerá el prestigio del trono y  contribuirá á ci­
mentar sobre sólidas bases el edificio de la pública prospe­
ridad.

Dígnese V .  M . admitir estos sinceros sentimientos, que son 
ciertamente los de todos los marinos del departamento , quie­
nes quedan rogando al cielo por la preciosa vida V .  M . San 
Fernando 1 1  de Marzo de i 844 ,===®̂  comandante general in­
terino, Juan de Dios So telo .= T en ien te  general, José R o d r í­
guez de A r ia s .= G e fe s  de escuadra, Manuel de Gañas y  Juan 
María Osorno.=Com andante general del arsen al, José del Rio 
E lig ió . => Comandante principal de artillería, José Ussel de 
G u im b a rd a .= T en ien te  vicario general, José de V i l la v e r d e  y  
R e y ,= » V ic e  director de médicos-cirujanos , Ramón Fossi.

D e scr ip c ió n  y  porm enores de los adornos que p re­
sentan los principales edificios de esta corte  con 
m o tivo  del plausible y fausto regreso á ella de 
S. M . la R ein a  M ad re  D o ñ a  M a r ía  C r ist in a  de 
B o rb o n .

Difícil nos seria dar á nuestros lectores una noticia exacta 
y  detallada de todo cuanto hemos presenciado, y  casi imposi­
ble nos seria encomiar la espontaneidad con que el vecindario 
de esta heroica villa se ha apresurado á manifestar los nobles 
sentimientos que le adornan. L a brillante iluminación , los ca­
prichosos á la par que magníficos adornos que eo muchas c a ­
sas particulares hemos visto , nos confirman mas y  mas en la 
idea de que cuantos obsequios ha hecho el pueblo de  Madrid 
á la excelsa Madre de nuestra Reina son tan espontáueos y  d i ­
cen tanto como aquel eléctrico [a h!  que se oyó el dia en que 
tuvimos la honra de presenciar la entrada de S. M. al sonar el

primer cañonazo. Sin embargo haremos una ligera reseña de 
todo lo mas notable que ha habido.

Museo de artillería.

N otable  por mas de un concepto es la idea que ha presi­
dido al adorno de este establecimiento. V é a s e  en él cuantos 
recuerdos mas memorables tenemos , las cifras de los nombres 
de las augustas Personas , objeto de la veneración de los espa­
ñoles, rodeados de guirnaldas de flores y  diferentes grupos de 
armas , símbolos de la época á que aluden. Por cima de estos 
grupos se leen con entusiasmo los nombres de S agun to , N u -  
m ancia , el Salado , las N avas  , P a v ía , San Quintín & c .

E n  la puerta prin cipa l , bajo un vistoso dosel, se leen las 
venerandas iniciales de que hemos hablado enmedio de un ra­
y o  de luz dorado y  plateado. Debajo está la estátua de M in er­
va teniendo en la mano la temida lanza del cumplido caballero, 
del vencedor en cien combates , del héroe de Belascoain: de­
bajo trofeos de armas , y  por último dos piececitas de montaña.

Hay varias composiciones también en trasparentes : la pri­
mera de la mano izquierda dice a s i :

Proscrita,  España con dolor te vio 
por artes de la negra ingratitud.
V u e lv e  á inspirar, Cristina, tu virtud, 

á la Reina que el cielo en tí nos dió.

L a  s e g u n d a :

Sentada y a  en el trono ¡oh Isabel! 
sola y  niña llorabas tu horfandad.
H o y  con tu augusta Madre la lealtad 
aumenta nuevo brillo al Real dosel.

Encima d é la  puerta: . /

Solo hay un Dios que el universo impera, 
solo un poder mayor que los demas ; 
solo hay un sol en la celeste esfera , 
solo un soldado, el español no mas.

L a  tercera , primera de la derecha:

D e  nuestros héroes la brillante historia 
vuestro d eber ,  soldados, os avisa.
Im pávida lealtad fue su d iv isa ;  
seguid su ejemplo y  obtendréis su gloria.

L a  cuarta y  última :

Justo entusiasmo en nuestros pechos arde :
Cristiua é Isabel gloria de E spaña, 
pronto hallareis á repetir su hazaña 
ai cuerpo de Daoiz y  de V elard e.

Inspección de M ilicias .

Está adornada con mucho gusto cubierta toda de lienzos á 
listas blancas y  azules , semejando una tienda de campaña.

P alacio de B u en a v ista .

Este palacio, que tan funestos recuerdos lleva consigo , es 
fin dificultad el edificio mejor adornado de todos.

Representa una antigua fortaleza en la que se ven desco­
llar las torres de un palacio. O bra de los iugenieros y  artille­
ros, es una cosa digna de verse y  admirarse. A  imitación de 
Dtros periódicos copiaremos algunos párrafos de una descrip­
ción facultativa que os citados cuerpos han hecho, y  que e x ­
plican claramente todo lo que allí se representa.

E l  muro que constituye la parte que se descubre de la 
Fortaleza, no solo tiene su elevación natural ó propia, sino 
también los matacanes, almenas y  demas condiciones de la 
¿poca á que se refieren; sobresaliendo á su frente cuatro torreo­

nes semicirculares , dos eo los extremos y  dos mas elevados en 
el centro que defienden la puerta colocada entre ellos.

Descubrénse en las cortinas ó lienzos do muralla , compren* 
didos entre los torreones, cuatro escudos coronados de morrio­
nes y  cimeras, donde se leen en caracteres contemporáneos los 
principales sitios ocurridos en la guerra qile concluyó por la 
toma de Granada y  la expulsión de los moros.

En la parte superior del m uro, sobre la línea de los mata­
canes , y  en el espacio inferior de las almenas , que hace como 
de friso en el cornisamento, ai cabe decirlo asi,  de este orden 
de arquitectura militar, se figura de relieve él mote célebre del 
tanto monta,

Én medio de los dos torreones del centro, y  sobre la puerta 
forrada de hierro, se extiende un gran relieve donde aparece un 
medallón con el retrato de Doña Isabel I ,  R eina Católica 5 m a ­
tándose las órdenes ó encomiendas de las órdenes militares, c a ­
yos maestrazgos había reunido á la corona su firmeza. Com ­
pletan el re l ieve, a los lados del medallón trofeos militares, 
propios del siglo X V ,  en los cuales se descubren los atributos 
especiales de artillería é ingenieros tales son las grandes pie­
zas llamadas lombardas, de dos formas distintas , usadas en­
tonces , las enormes balas de piedra que con ellas se arrojaban^ 
los útiles que se empleaban en los trabajos de sitio, trozos dé ar­
maduras, y  entre estas la coraza, emblema también del arma 
defensiva de la fortificación, espadas y  p ic a s ,  banderas y  pen* 
dones.

Lombardas de las mismas especies aparecen colocadas sobr# 
el muro de la fortaleza, las mayores eutre los torreones y  las 
de menor calibre en estos.

Coronan los dos mas elevados, y  que según se ha dicho 
corresponden al centro de la fortaleza , dos torres de menor 
diámetro, pero de la misma forma, sobre las cuales se advier­
ten dos escudos de armas. E l  uno de ellos presenta los cuatro 
cuarteles de Castilla y  León sobre el águila de S. Juan Evan-» 
gelista, elegida á este fin por la piedad de los R eyes  Católi-* 
eos. El  otro muestra en sus diversos cuarteles los blasones re­
unidos por dichos R ey es , incluso el de G ranada.

Cada uno eje los dos pendones Reales, de damasco carmesí, 
que ondean sobre lo mas elevado de dichas torres , tiene bo r*  
dado de los colores propios de plata y  oro el escudo que se ve 
en la que lo sostiene.

Por encima del m uro, en la parte que corresponde á sus 
dos lienzos ó cortinas , descuellan dos edificios góticos que re­
presentan los pabellones ó cuerpos que se elevan en los ángu­
los del palacio interior, cubierto por la fortaleza , los cuales 
enlazan la balaustrada de la azotea en que termina dicho p a ­
lacio.

En los ángulos de ambos cuerpos se enlazan torres esbel­
tas, propias de su construcción; entre ellas, y  ocupando el cea* 
tro de cada una de sus fachadas , hay tres ventanas del mismo 
género. En sus cristales , según entonces se usaba , están pinta* 
ios de colores varios objetos propios del edificio y  de la é p o -  
3a. En las dos que corresponden al cendro de las fachadas prin­
cipales aparecen los retratos de Doña Berenguela y  Doña 
María , Reinas gobernadoras , dignas de la veneración de lo t  
españoles, y  de la esclarecida fama de que gozan por el saber 
y la prudencia con que salvaron el Estado en el conflicto dé 
las discordias civiles fomentadas por las minorías de los M o *  
narcas. Eu las ventanas centrales de los lados que miran al 
oriente se aperciben los sitios de Málaga y  Beeza , célebre» por 
la presencia de la Reina Isabel. En las que por el lado o cc i­
dental tienen igual situación aparecen objetos alusivos al des­
cubrimiento de la América. Sn la una se \en |o* dos mundo» 
coronados , las columnas de Hércules con el lema Plus Ultra y  
ri sol de Occidente en último término. En la otra se divisa so­
bre el horizonte la tierra del nuevo continente , y  por la pro# 
fe la carabela que montaba el célebre C o lo n , y  que guiaba su 
buena estrella y  la del reinado de Isabel la Católica.

Cuatro soldados de artillería é ingenieros , cubiertos de pies 
i cabeza con armaduras del siglo X V ,  están de centinela con 
picas sobre el muro.

Encima de la p u erta , en un escudo rodeado de laurel y  
f l iv a ,  se lee la siguiente dedicatoria:

A  la Madre de los españoles y  de su Reina los artilleros 
3 ingenieros.

vam cnte sienten *los polacos por todo lo que es francés, sin que 
los últim os acontecimientos políticos hayan podido dism inuirla: 
ellos nos m iran  como hermanos y nos tra tan  como tales.

Excepto algunos edificios de la corona construidos por los em­
pleados rusos , nada hay  a lli que recuerde una dominación ex - 
trangera. Astracán ha conservado la fisonomía asiatica que debe a 
su suelo y  á su variada población. S ituada en una isla enmedio 
del V o lga , está construida en una colina que la defiende de las 
inundaciones de prim avera. Sin em bargo, algunos de sus cuarte­
les se encuentran en una esplanada entrecortada de lagunas que 
los expone á las avenidas del rio y los hace m al sanos en el es­
tío. U 11 canal con su m uelle la  atraviesa en toda su longitud. Yo 
110 podia dejar de m irar aquella ciudad rodeada de su magnifico 
rio  que la ciñe con una trip le bordadura de islas y  de canales. 
Sus cercanías no están , como las de las grandes c iudades, cu­
b iertas de caseríos y  de campos de labor; ella esta sola rodeada 
de arena y  de a g u a , llena de orgullo  por su soberanía sobre el 
V olga y  por el gracioso nom bre de estrella del desierto con que 
la  ha bautizado la poética imaginación de los orientales.

Pero antes de hab lar de nuestra permanencia en aquella ciu­
dad fuerza será d a r algunos detalles sobre su historia y sobre el 
papel que en ella ha representado. Según muchos historiadores 
aquella  ciudad hizo en sus principios parte de la R usia bajo 
diferentes dominaciones , desde U ladim ir el G rande hasta la 
invasión de Batou. A quel periodo, que casi encierra dos siglos, 
presenta á Astracán como una ciudad ya floreciente , ejerciendo 
sobre sus vecinas una supremacía que debia a su gran comercio 
con el Asia y  á su posición entre el Volga y  el m ar Caspio. T i- 
m our la destruyó en el año de 1595; pero .se levantó bien pron­
to de entre sus ru inas, y concluyó por ser la capital del rei­
no de A stracán , é independiente de la  orden de Oro. Mas tarde 
hizo fun b rillan te  papel en la lucha que .sus nuevos señores tu ­
vieron que sostener por mas de un siglo contra los rusos. J o d a -  
vía se ven en sus fuertes arruinados las huellas de las guerras 
encarnizadas en qüe se em peñaron dos pueblos que disputaban su 
posesión. ívan el te rrib le  se apoderó de ella en 1554 por tra i­
ción, mas bien que por la fuerza de las arm as , y fue el prim e­
ro que tomó el título de R ey  de Casan y de Astracán. Aquella 
conquista tan  preciosa para el im perio fue incorporada á las po­
sesiones rusas, y  arrastró  á la  sumisión á casi todos los pueblos 
del m ar Caspio. Desde aquella  época Astracán ha pertenecido 
siempre á la  R usia; pero aquella ciudad perdió poco a poco la 
an tigua prosperidad que tan  célebre, la  habia hecho bajo el poder 
de los tártaros de la orden de Oro. A l fin de l ú ltim o siglo sufrió

todavía una pequeña revolución fomentada por el rebelde P o u - 
gatchef, que se hizo su dueño, é hizo concebir por un  momento 
serios tem ores á la Rusia.

Astracán encierra un  gran núm ero de p lazas, de iglesias y 
de [mezquitas. Sus antiguas torres alm enadas y  sus lienzos de 
m uralla , que todavía abrazan un considerable recin to , recuerdan 
a los viajeros sus antiguas memorias guerreras. La población es 
una mezcla de todas las razas de A sia , y  puede elevarse á 50 A 
alm as, la m ayor parte rusos, kalm ukos y  tártaros. Los armenios 
son a lli m ercaderes, como eir todas partes del mundo : á pesar 
de su re lig ión , que deberia separarlos de los pueblos de Oci- 
dente, han conservado con sus costumbres todo lo que pertenece 
al Oriente. E l arm enio lleva por todas partes aquel espíritu de 
tráfico que le hace común con los judíos; siempre tiene algún ne­
gocio entre m anos, y  siempre está dispuesto á coger la  ocasión 
al vue lo , pensando, contando y calculando con infatigable pa­
ciencia. Ya se le encuentre en los fértiles valles de la  Armenia, 
ya en los paises del N o rte , ó ya bajo los abrasadores rayos del 
sol de M ediodia, en todas partes se le ve con aquel profundo 
egoísmo que suple en él el sentim iento del patriotism o tan po­
deroso en otras personas. Aquella nación diseminada por el mundo 
entero ofrece uno de aquellos tipos de raza pura que no han po­
dido conservarse bien mas que entre los orientales. E l manto ne­
gro con que las mugeres arm enias se envuelven en Constan ti no- 
pla está reemplazado a lli por largos velos que las cubren entera­
mente. A quel vestido, que tan  perfectam ente señala las formas 
del cuerpo, y que cae en pliegues hasta cu brir los p ies, recuer­
d a , si está bien llev ad o , los elegantes delineam entos de algunas 
estatuas griegas. Tocan mas aquella analogía porque las dama? 
arm enias son distinguidas sobre todo por la nobleza de su porte 
y por la  severa belleza de sus facciones.

Los tá rta ro s , en num ero de mas de 5 0 0 , se ocupan del comercio, 
principalm ente del de bestias. Sus numerosas mezquitas y  la? 
cópulas de sus casas de baños contribuyen á dar á Astracán ui] 
aspecto todo oriental. Por lo q u e  hace á los indios, tan  num ero­
sos eu otro tiempo en aquella ciudad, han renunciado después 
de mucho tiempo al comercio, y  no están representados mas quf 
por algunos sacerdotes detenidos todavía por sus infinitos pleitos 
De sus antiguas relaciones con las mugeres kalm ukas salió une 
raza de las mas curiosas, que cuenta en la actualidad mucho: 
centenares de individuos, á quienes impropiamente se ha dado e 
nom bre de tá rta ro s .'L a  mezcla de aquellas dos razas esencial­
mente asiáticas produjo un tipo que se aproxima mucho al de lo 
pueblos de Europa. No presenta ni los ojos trocados de. los kal

m ukos, n i la  piel bronceada de los indios; la  misma diferencia, 
se nota en su carácter y  en sus hábitos. Enm edio de aquellos 
pueblos apáticos y perezosos en que ellos v iven, tienen en todas 
las operaciones la  actividad y la resolución de los pueblos del 
Norte. E sportilleros, carreteros y m arineros á la vez no retro­
ceden ante ningún trabajo por penoso que sea. U n sombrero de 
fieltro blanco, puntiagudo y  de anchas alas, una ta lla  aventaja • 
da y una fisonomía audaz y  alegre les dan m ucha semejanza con 
los gitanos españoles.

Las producciones mas preciosas de O riente se encuentran en 
las tiendas persas. A lli es donde solo pueden adm irarse los blan­
dos cachem ires, los brocados de oro y  de p la ta , los suaves te r -  
m alam as, las chinelas bordadas, las ricas pieles, y  por últim o 
los perfumes que vienen del fondo de Asia y  que van desde A s - ' 
tracan á su rtir los almacenes europeos. Pero el comercio, que eá 
otro tiempo hizo tan  floreciente aquella ciudad, ha caido insen­
siblemente bajo la influencia de los reglamentos de aduanas adop­
tados por la Rusia. Ya no se encuentran a lli aquellas num erosas 
carabanas y aquellas casas de ventas que continuam ente afluían 
de Persia y de todos los puertos de Asia; poco á poco abando­
naron los persas aquel pais que no les ofrecía mas que un  tráfico 
en pequeño para ir  á buscar en otros lugares preciosas m ercade­
rías, fuentes de prosperidad en otro tiempo para aquella ciudad.

La proscripción del comercio de cambio lia dado un golpe m or­
ta l á A stracán, y si la Rusia quisiera comprender sus verdaderos 
intereses podia en aquel sitio hacer una de las prim eras plazas del 
mundo. Todo lo tiene a l l i :  la navegación del m ar Caspio, la del 
Yolga y de otras corrientes, la  proxim idad con las ricas com ar­
cas de A sia , la población com erciante, todo ofrecería inmensos 
recursos á aquella ciudad , si no estuviese atada con el sistema 
prohibitivo de la  Rusia. Hace algunos años que tiene un lazareto 
á las embocaduras del Yolga á 75 verstes de distancia. Su his­
toria es m uy curiosa. Antes de construirle donde está en la  actua­
lidad  se habían visto obligados a abandonar dos veces importan»- 
tes cimientos ya concluidos por haber escogido m al el terreno.

Después de mucho tiempo y de muchos gastos un  ingeniero 
encontró una pequeña isla con las condiciones mas favorables pa­
ra  el lazareto, y  a lli fue definitivamente establecido. Algunos 
años después se encontró en los archivos de la  ciudad una note 
m anuscrita de Pedro el G rande, en que designaba precisamente 
aquella isla para establecer un  lazareto. U na sola m irada fue 
bastante para que aquel Principe apreciase la  im portancia de un 
local que muchas comisiones de ingenieros no pudieron encon­
tra r  hasta después de haberle buscado m il veces. (Se continuará.)



Por bajo del escudo:
F O R T A L E Z A , S A B E R  , L E A L T A D , V A L O R ,  

D E L  T R O N O  Y  D E  L A  P A T R IA  
A P O Y O  Y  E S P L E N D O R .

Por la parle exterior, para contener la gente , hay una es­
pecie de valla que figura el fin del foso con cestones y  fajos de 
zapa. Dirección de hidrografía.

Debajo de un dosel tiene un trasparente' con un barco na­
vegando contra viento empavesado con las banderas de todas 
la s  naciones.

D eb ajo ;se lee la inscripción siguiente :
A S. M. LA R EIN A  MADRE POR SU VELIZ REGRESO ,

LA DIRECCION DE HIDROGRAFIA.

A  los lados se ven los retratos de Cristóbal Colon y  de 
Juan Sebastian Elcano.

Aduana.
Bajo de un dosel se ven los retratos de SS. M M ., y  en el 

balcón principal los versos sigu ien tes:

D e los que un dia con traidora lanza 
vuestro pecho magnánimo han herido, 
llegad hoy á vengaros sin tardanza 
jurándoles leal perdón y  o lv id o ; 
y ,  al saber tan angélica venganza, 
el bando que os odiaba, arrepentido 
dirá de vuestro indulto satisfecho,
¡ digna venganza de tan noble p ech o!
D e las rosas sin fin que publicando 
están del pueblo ibero la alegría, 
aquellas que el amor os va arrojando 
os las rind e, Señora, la hidalguía : 
tan acorde es el g o zo , que hasta el bando 
que vuestro cetro quebrantó algún d ia ,  
si á Reioa tan benéfica no aclam a, 
himnos tributa á tan ilustre dama.

A  los lados se leen las siguientes inscripciones:
A PERTURA DE LAS U NIVER SID AD ES.

DESTIERRO VOLUNTARIO POR EVITAR UNA GUERRA C IV IL.
RESTAURACION DE NUESTRAS LEYES FUNDAMENTALES. 

CONCESIOM DE LA AM NISTIA.

Ministerios.
Este local está adornado también con el mayor gusto ; en 

sus puertas se han construido bellas columnatas, y  las ventanas 
están adornadas de trasparentes, en que se leen alternativamen­
te los nombres de Isabel y  de Cristina en cifra , y  se ven tam­
bién los emblemas de los ministerios de Gracia y  Justicia , 
G uerra, Marina y  Hacienda. Encima de la puerta principal 
se ve la siguiente inscrip ción:

Castilla por Isabel I I .
Sobre las laterales:

A MARIA CRISTINA DE BORBON AUGUSTA ,  GENEROSA, MAGNANIMA 
EN LA ADVERSIDAD.

A MARIA CRISTINA DE BORBON, FIRME SOSTENEDORA 
DE LA CONSTITUCION DE ¿ A  MONARQUIA.

En la parte superior del edificio se ostenta una gran placa  
laureada.

Senado.
Los Senadores han echado e l resto: ademas de haber ador­

nado e iluminado con prolusión la lachada del edificio, se ve 
en la puerta principal junto á los m inisterios un gran sol , que 
iluminado con ana infinidad de vasos b lancos, hace un electo  
májico. A l derredor se leen los nombres de las capitales de los 
dominios españoles, y  en el centro

A  S. M . L A f  R E I N A  M A D R E  
D O Ñ A  M A R IA  C R IS T IN A  D E  B O R B O N  

E L  S E N A D O .

Panadería.

La casa panadería presenta también otro de los mas bellos es­
pectáculos que ofrecerse pueda en épocas análogas. Su inmen­
sa fachada está toda adornada é iluminada con millares de va­
sos de colores que deslumbran la vista y  reproducen los bri­
llantes colores del iris. Bajo una bonita y  magnífica colgadura 
de terciopelo carmesí se ostenta el retrato de S. M. la Reina 
Madre. Á  la derecha se lee la inscripción y  ^versos siguientes:

A  S. M. L A  R E I N A  M A D R E .
A v e  que al grito bélico y  salvaje 
con espanto los mares traspusiste, 
porque teñir en sagre no quisiste 
tu inmaculado y  cándido plumaje; 
tú que desde el munífico hospedaje 
que de tus regios deudos recibiste 
del eielo hispano suspirabas triste 
la hermosa Inz y  espléndido celaje ;

S o ra  es ya  de que el vuelo aquí dirijas 
y  am es jbara siempre en el regazo 

e a nación que con tu amor regalas

J -  P“eb,° ’ un trono y  ‘o* augustas Hijas, descausen en eterno y  dulce abrazo 
a la sombra y  abrigo de tus alas.

A  la izquierda:
A  S. M. L A  R E I N A  M A D R E .

Saludo del Tajo.
Cuando Cristina desde e l turbio Sena 
volvió á pisar los términos de España, 
y  el festivo clamor que la acompaña 
hasta en las grutas de Araojuez resuena, 
el padre T ajo, en la campiña amena 
do el regio alcázar entre llores baña, 
alzó la sien teñida de espadaña 
con vivo esmalte de su rica arena :
En buen hora , ex clam ó, torna á Castilla 
joh  Madre augusta de la prenda cara! 
ante quien dobla alegre la rodilla
Su ardiente amor y  plácida algazara 
(si llanto ayer) en cada acento brilla 
y  en cada corazón te erige un ara.

Imprenta Nacional.
Sen cillo , pero con gusto , es el adorno de este edificio. V ése  

un él , bajo una magnífica colgadura de seda y un elegante 
d o se l, el retrato de S. M. la Reina Doña Isabel I I  con una oc­
tava debajo en trasparente, que dice asi:

Deuda es de honor, magnánima Princesa, 
que tu nombre entre vítores resuene 
aqui do el arte noble se profesa 
que al pensamiento da forma perene.
Por tí ¡ oh Cristina ! la nación opresa 
libre fue desde Calpe hasta Pirene, 
y  la Prensa por tí su luz difunde 
que á la ignorancia estúpida confunde.

En los balcones de los lados, y e n  las ventanas superiores, se 
ven ios retratos de muchos sábios griegos , romanos y  españoles; 
y  también los de Guttemberg y  Sthanope; el primero inventor 
del arte de la imprenta, y  el segundo de las prensas que llevan  
su nombre.

Villa .
La iluminación de este edificio es sumamente vistosa y  ori­

ginal por su novedad: redúcese á una gran porción de quinqués 
de gas que producen uoa luz vivísim a. Encima de las puertas 
principales se leen los versos siguientes :

Tornad al suelo que os vengó atrevido  
del huracán que lo asoló en mal hora; 
el manto que en V alencia habéis perdido 
los hombros cubre de I sa b e l, Señora.
Y a el pueblo que por vos luchó atrevido 
en prueba de la fe con que os adora 9 
R eina os devuelve en su arrogante empresa 
la que d ejaste is , al m archar, Princesa.
Entre el aplauso que tu afecto sella 
á tu amado Madrid v u e lv e , Señora, 
anticipando tu presencia bella 
céfiros del A bril , galas de Flora.
V encido 3ra el rigor de aciaga estrella  
luzca otra vez tu gracia encantadora 
reflejo fiel de un alma hermosa y  pura 
tesoro de nobleza y  de dulzura.

N o  es justo dejar pasar desapercibido el bello ornato de la 
casa del Excmo. Sr. Ministro de Hacienda. Toda la fachada 
está adornada coa. exquisito gu sto , y  un sin fin de vasos de co ­
lores simétricamente colocados vienen á dar nuevo realce al 
adorno. En el balcón principal se ve un bonito cuadro que re­
presenta á S. M. la Reina Cristina mostrando á sus hijas á Isa­
bel la Católica que está enmedio de una nube de luz al lado 
del templo de la inmortalidad. Debajo del cuadro se lee la ins­
cripción siguiente :

V u e lv e , Reina inm ortal, y  haz que Isabela  
las huellas siga de su ilustre abuela.

Si no hemos podido abrazar todo lo que de notable hay en 
esta corte, nuestros lectores sabrán disim ularnos, porque tam­
poco el periódico da de sí para mas extendernos. La ilum ina­
ción ha sido de las ma3 esmeradas y  generales que haya visto 
la corte. El público madrileño discurre por las calles lleno de 
placer, siendo de notar que ni la mas leve voz ha venido á a l­
terar el orden.

El  E x cm o .  a y u n tam ien to  de M a d r i d  h a publ ica­
do la alocución s iguiente con mot ivo  del feliz y de­
seado regreso de S. M .  la excelsa Re in a  M a d r e  Doña 
M ar ía  Cr ist ina a la cor te de E sp añ a .  Como d o c u ­
mento  digno de leerse por  el p r o f u n d o  colorido  de 
verdad  que encier ra  , lo publ icamos para  que  n u e s ­
t ros lectores aprec ien en su jus to va lor  los leales s e n ­
t imientos que  a n im an  ó esta i l us t re  co rpo rac ión .  D i ­ce a s í :

M adrileños: Después de cuatro años próximamente de tr is ­
te inquietud para los pueblos de esta trabajada nación , que á 
su despecho y  con el sentimiento del dolor reprimido ha vis­
to sucederse tan rápidamente los males que en pos de sí llevan 
siempre los trastornos c iv ile s , único resultado por cierto de la 
ciega ambición é intolerancia de los partidos, cuya errada po­
lítica solo consigue en su agitado curso conm over y  destruir; 
trascurrido felizmente ese aciago periodo de desengaños é in­
gratos recuerdos para los amantes sinceros de la patria , del 
trono y  de sus instituciones p olíticas, la capital de la monar­
quía vuelve por fin á disfrutar la inefable y  merecida dicha 
de abrir por segunda vez sus puertas á la augusta V iuda de 
Fernando , á la Hija de los Reyes , á la dispensadora en inol­
vidables momentos de su dulce y  maternal G obierno, de la 
amnistía mas generosa y  cumplida que jamas se concedió, que 
tantas lágrimas enjugó en i 8 3 a ,  y  tan consoladoras esperan­
zas hizo concebir ; la restauradora heroica de nuestras leyes 
fundamentales en l8 3 4 >  la Madre tierna en fin de nuestra 
amada Reina Doña Isabel I I .

Esa Princesa, tan digna por todos títulos de la gratitud y  
amor de los españoles, á la cual lastimosos y  nuuca bien sen­

tidos errores de una ép oca , que debemos cubrir con el velo  
del o lv id o , lanzaron fuera del pais que la respetaba como 
Reina y  la amaba como M adre y  bienhechora , condenándola 
por tanto á un ostracismo inm erecido , vuelve hoy triunfante 
al seno de su p u eb lo , de ese pueblo que presiente y  juzga ca ­
si siempre con mas rectitud y  acierto que los pretendidos sá­
b io s , que los reformadores turbulentos, los cuales una, otra 
y  m il veces han conseguido solamente sacrificarlo á sus ambi­
ciosas miras , á sus deplorables sistemas ; de ese pueblo á cuyos 
instiutos de lealtad y  sensatez solo es permitido comprender to­
da la sublim idad, toda la importancia de este dia tan venturo­
so como esperado de él ; de este dia de triunfo , de g lor ia , de 
Honor para la razón, de necesaria reparación para la justicia 
menoscabada. ¡D ia  grande, señalado por esa Providencia in­
creada que vela incesantemente sobre la estabilidad de los tro­
nos, la paz y  prosperidad de los pueblos! ¡ Dia , en fin , des­
tinado á dar una lección severa á los partidos, que la historia 
recogerá con cuidado , y  no será perdida en nuestra patria para 
los hombres de verdadera fe p o lítica!

¿ Y á  vosotros, m adrileños, á  quienes ha cabido siempre 
la fortuna de conocer y  admirar mas de cerca que el resto de 
la nación las virtudes, los rasgos de eminente grandeza de la 
augusta Señora á quien vais á recib ir; á  vosotros , que colo­
cados con mas proximidad que otro pueblo alguno sobre el 
campo de los grandes acontecimientos p o lítico s, habéis tenido 
ademas el honroso ca rgo , la gloria inmarcesible de conservar 
ileso en todas las épocas que se han sucedido , y  enmedio de 
los rudos embates de la revolución el sagrado depósito de la 
excelsa Hija de C ristina, de nuestra augelical R ein a , cuya 
misión taD cumplida como hidalgamente habéis desempeñado, 
¿qué podrá deciros vuestra primera autoridad local envanecida 
hoy mas que nunca de hallarse al frente del pueblo, modelo de 
ilustración, de lealtad, de ord en , de subordinación á las le­
y e s ,  que sea bastante á  acrecer vuestro entusiasm o, que oj 
recuerde deberes que se hallan de muy antiguo grabados* en 
vuestros corazones por carácter, por convicción , por el natu­
ral y  simpático amor que siempre habéis profesado á los sa­
grados objetos de vuestra veneración y creencia ?

Esos pueblos que |han tenido la fortuna de saludar antes 
que nosotros á S. M. Doña María Cristina de Borbon en su 
tránsito á esta corte con las demostraciones de la mas dulce 
espansion, con los trasportes de la mas pura a legría , si fueron 
mas felices en los primeros momentos del regreso de la au­
gusta V iu d a , ni pueden excederos en los homenajes de respeto 
y acendrado júbilo que vais á rendirla en la capital de su re­
sidencia , ni mucho menos daros un ejem plo que mas bien to­
maron de vosotros en todos tiempos.

Los festejos acordados por vuestro ayuntamiento constitu­
cional para solemnizar este dia de ventura y  los siguientes , si 
bien interiores al alto objeto á que se destinan, al menos ta­
les como es dado á la pequenez de los recursos , van á ser se­
cundados por vosotros con toda la efusión de vuestra sensatez, 
de vuestro am or, de vuestra lealtad ; y  las ofrendas del cora­
zón suplen siempre con usura á la fría ostentación de nn sa­
crificio obligado.

Por consiguiente, que unidos en lazo fraternal y  confundi­
das entre vosotros toda¿ las opiniones y  divergencias políticas, 
presentéis á la Europa entera el bello  espectáculo de un pue­
blo libre y  honrado, que idólatra de su Reina como de las 
instituciones protectoras de sus intereses socia les, se reúne 
fuerte y  como nunca grande para ofrecer los mas puros testi­
monios de su amor y  gratitud á la excelsa Madre , cubriendo 
con las flores de vuestros enternecidos sentimientos las huellas 
que en su magnánimo corazón pudieron dejar algún dia la in­
gratitud y  el error : hé aqui, madrileños , lo que solo exije de 
vosotros, y  lo que espera confiadamente vuestro alcalde cons­
titucional.

M adrid 2 3  de Marzo de 1 8 4 3 .= M a n u e l de Larrain

RECTIFICACION.
En el número de ayer , plana 3 . ª  columna 1.ª, párrafo 19 , 

donde dice Oración esplendorosa , debe decir Ovación es­plendorosa.

TEATROS
P R IN C IP E . A  las cuatro de la tarde.
1.° S infonía á completa orquesta.
2.0 Décim a representación del drama n uevo, or ig in a l, en cuatro actos y  en verso , titu lado,

B A N D E R A  N E G R A .
3 .° Terminará el espectáculo con baile nacional.

. Aviso» El precio d é lo s  billetes ea U tarde de hoy será 
el mismo que tienen para las funciones de las noches.

En celebridad del regreso de S. M. la Reina Madre e s -  tará el teatro iluminado.

C R U Z . A  las cuatro y  media de la farde.
Ultim a representación de la m uy aplaudida comedía en cua— 

tro actos , original de los Sres. D. Carlos Doncel y D. Luis 
Valladares , titulada ,

L A S  T R A V E S U R A S  D E  J U A N A .
Terminando la función con baile nacional.
A las ocho de la noche.
Se ejecutará toda la función dedicada á SS. M M, y  A .I? Sinfonía oriental.

2 . Loa á S. M. Doña María Cristina de Borbon , escrita 
por los Sres. D . Luis Valladares y  D. Carlos D oncel, titulada,

E L  H O N O R  E SP A Ñ O L .
3? Miscelánea de bailes nacionales.
4? La comedia de D . Pedro Calderón de la B arca , en tres actos , titulada ,

E L  E S C O N D ID O  Y  L A  T A P A D A .
5? Las mollares de Sevilla .
6? E l sainete de D . Ramón de la Cruz , nom inado,

L A S  C A S T A Ñ E R A S  P IC A D A S .
C IRC O . A  las siete y  media de la noche.

E L  L A G O  D E  L A S  H A D A S .


